
División del Pací!co Sur que busca distri-
buir 200.000 Biblias entre los jóvenes. 
Finalmente, supo cuál era el signi!cado del 
título de la Biblia: Biblia de los transforma-
dores del mundo. Aprendió que un transfor-
mador del mundo es un seguidor de Jesús 
que desea vivir como un discípulo y hacer 
más discípulos.

Después de un año de estudios bíblicos, 
Solomon decidió que él también quería 
ser un transformador del mundo. Así que 
siguió el ejemplo de Jesús en Marcos 1 y 
fue bautizado. Actualmente, es un alumno 
de décimo grado de veintiséis años que 
lidera a un grupo de jóvenes en la cons-
trucción de una nueva iglesia adventista 
en su pueblo. También es misionero, ya 
que utiliza su Biblia de los transformado-
res del mundo para dar estudios bíblicos 
a miembros de su familia y vecinos.

“Ahora que soy adventista, mi gran de-
seo es ver a otros miembros de mi familia 
unirse a la iglesia de Dios”, nos dice.

Gracias por su ofrenda misionera, que ayu-
dará a difundir el evangelio en Papúa Nueva 
Guinea y por toda la División del Pací!co Sur.

Papúa Nueva Guinea, 19 de noviembre Jack

No más temor

Te presento a Jack. Jack es miem-
bro de la tribu Baimankanem, en 
Papúa Nueva Guinea. Desde que 

tiene uso de razón, él y su pueblo han vi-
vido bajo una sombra de miedo y aban-
dono en la provincia de Jiwaka.

La provincia en sí no tiene nada de malo. 
De hecho, está ubicada en un lugar her-
moso para vivir: es un valle muy fértil, a 
través del cual .uye un río que satisface 
las necesidades de la gente. Su rico suelo 
permite una abundancia de cultivos, prin-
cipalmente de café y de té. Pero la vida 
era particularmente di/cil para la gente 
de la tribu de Jack. La calidad de vida de 
muchos de sus familiares y amigos estaba 
amenazada por un ciclo aparentemente 
interminable de odio, violencia, peleas 
sobre los derechos de la tierra y otros con-
.ictos internos.

Debido al con.icto rampante, los miem-
bros de la tribu no recibían servicios bá-
sicos del gobierno. Nadie recibía atención 
sanitaria por parte de médicos y enfer-
meros. Los niños de la tribu no asistían a 
la escuela. No había ni un solo agente de 
policía que hiciera cumplir la ley y el orden 
en la zona. Las carreteras no recibían 
mantenimiento y se estaban desmoro-
nando, literalmente. Vivir en tales condi-
ciones se convirtió en la normalidad para 
Jack y su gente. Vivían bajo una larga 
sombra de miedo y abandono.

Fue ahí cuando Todo Miembro Involu-
crado entró en acción. Esta es una inicia-
tiva de la Iglesia Adventista Mundial que 
alienta a cada miembro de la iglesia a 
llevar a alguien a los pies de Jesús.

Los miembros de la iglesia llegaron a la 
zona donde vivía Jack, e impartieron es-
tudios bíblicos. Estos estudios de la Biblia 

allanaron el camino para llevar a cabo reu-
niones de evangelización. Cuando Jack y su 
gente comenzaron a leer la Biblia, las dis-
putas fueron dejadas a un lado y todos co-
menzaron a entregar su corazón a Jesús por 
medio del bautismo. Los adventistas orga-
nizaron una ceremonia especial de paz para 
unir a los clanes que estaban en guerra.

Jack se sorprendió por los resultados. 
Él nos dice: “Felicito a la iglesia adventista 
local por el exitoso programa de reuniones 
de evangelización que llevó a cabo durante 
una semana, por los bautismos del sábado 
y por la ceremonia de paz que tocó los 
corazones de muchos, especialmente de 
madres y hermanas, que derramaron lá-
grimas de alegría mientras estaban junto 
a sus hermanos, esposos e hijos. Esta ce-
remonia de paz quedará en la memoria 
histórica de mi pueblo”.

Como el apóstol Pablo, Jack le hizo un 
llamado a su pueblo a dejar de lado el pa-
sado y mirar hacia adelante con esperanza. 
Dijo: “Me gustaría concluir con un llamado 
a mi pueblo: Abracemos todos estos cam-
bios y juntos construyamos y restauremos 
la paz y la normalidad en nuestra comu-
nidad. Al igual que Pablo, soy el peor de 
los pecadores, pero Dios me está trans-
formando y ahora estoy deseando ir en la 
dirección que él me indique”.

Jack podría decir con Pablo: “[Yo] antes 
decía cosas ofensivas contra él, lo perse-
guía y lo insultaba. Pero Dios tuvo mise-
ricordia de mí, porque yo todavía no era 
creyente y no sabía lo que hacía. Y nuestro 
Señor derramó abundantemente su gracia 
sobre mí, y me dio la fe y el amor que po-
demos tener gracias a Cristo Jesús. Esto 
es muy cierto, y todos deben creerlo: que 
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a 
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los pecadores, de los cuales yo soy el pri-
mero. Pero Dios tuvo misericordia de mí, 
para que Jesucristo mostrara en mí toda 
su paciencia. Así yo vine a ser ejemplo de 
los que habían de creer en él para obtener 
la vida eterna. ¡Honor y gloria para siem-
pre al Rey eterno, al inmortal, invisible y 
único Dios! Amén” (1 Tim. 1:13-17, DHH).

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a traer la señal televisiva 
del canal Esperanza TV y radiofónica de Es-
peranza FM a Papúa Nueva Guinea, lo cual 
permitirá a los habitantes de todo el país apren-
der sobre el ministerio de reconciliación, espe-
ranza y paz de Jesucristo. Gracias por plani!car 
una ofrenda generosa.

CÁPSULA INFORMATIVA
•  El crecimiento demográfico de Papúa Nueva Guinea 

tiende a ser alto y la esperanza de vida baja, en 
comparación con otros países de la zona. Alrededor de 
un tercio de la población tiene menos de quince años.

•  El país es una monarquía constitucional y forma parte 
de la Mancomunidad de Naciones. El monarca británi-
co, representado por un gobernador general, es el jefe 
de estado y el primer ministro es el jefe de gobierno.

•  La sociedad en las zonas montañosas solía practicar 
una estricta separación entre hombres y mujeres. 
Los hombres dormían en casas grandes, similares a 
barracas, mientras que las mujeres dormían en casas 
en los jardines, separadas y con los niños pequeños.

•  Las conchas marinas fueron la moneda de Papúa 
Nueva Guinea. Aunque fueron abolidas como moneda 
en 1933, la tradición sigue presente en las costumbres 
locales. Entre algunos grupos culturales, el novio 
debe traer cierta cantidad de conchas de almejas con 
bordes dorados como pago por la novia. En otros 
lugares, el precio de la novia se paga con conchas, 
cerdos, casuarios (un ave autóctona muy grande) o en 
efectivo. En otros, son las novias las que tradicional-
mente pagan la dote.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 2: “Fortalecer y 

diversificar el alcance adventista […] entre los grupos de 
personas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Tuvalu, 26 de noviembre Barry

El marinero regresa a casa

La tía de Barry, que era adven-
tista, lo llevaba  todos los sábados a 
la iglesia ubicada en una pequeña 

isla de arrecifes en medio del Pací!co Sur. 
Los domingos, sin embargo, la mamá y el 
papá de Barry lo llevaban a otra iglesia. 
Tal vez debido a eso,  Barry creció con una 
confusión en cuanto a sus creencias. 

Barry vivía en Tuvalu, una pequeña 
nación de 11.000 habitantes, compuesta 
por nueve islas pequeñas entre Australia 
y Hawái. Las nueve islas de Tuvalu cubren 
una super!cie terrestre total de solo 26 
kilómetros cuadrados.

En Tuvalu se acostumbra que a los niños 
los críe la hermana menor de la madre. 
Así que, cuando Barry nació, su tía Pena 
fue quien lo crio.

Pena amaba mucho a Barry y lo trataba 
como a su propio hijo. Todos los sábados  
lo llevaba a la iglesia adventista de Niutao, 
la única iglesia adventista de la pequeña 
isla de arrecifes de Niutao.

La madre de Barry no tenía ningún pro-
blema con que su hijo fuera a la iglesia 
adventista. Al igual que su hermana, ella 
era miembro bautizado de la iglesia. Su 
esposo, sin embargo, pertenecía a otra 
denominación cristiana. Así que, aunque 
Barry iba a la iglesia adventista los sába-
dos, su mamá y su papá lo llevaban a otra 
iglesia los domingos.

Cuando Barry llegó a la adolescencia, 
decidió asistir a una escuela marítima y 
convertirse en marinero. Dado que Tuvalu 
es una nación rodeada por el océano, mu-
chos de sus habitantes trabajan como 
marineros. Así que Barry terminó traba-
jando como marinero y enviando dinero 
a casa para ayudar a su familia. Después 
de casarse, continuó trabajando como 
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